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vacilar la cai-a ... Ya creo ,·er hm11.lin,e /us pa­
redes sepultando á nuestro General y ,1 su co­
mitiv~ ... -¡ )Iorir ! ¡ )Iorir tau to~ héroe)i en .. el 
momento <lel triunfo! ... - ; Ah. barba rus Yuno-
quíes ! ¡ Desventurada Bspaila !. . . . 
-¡ ~o es nada!¡ ~o es nada!¡ ~o correl' !-gri­

tan en este momento mncl.tas n,ces desde el lu­
gal' de la caU1!Strofe. 

y ...-ewo1-1 aparecer cu la puerta de la. casa del 
Gobernador al general O'Donnell seguido de su 
Cuartel General. 

La explicación de aquel pút~ico cunde en_tou-
ces rapidísimamente.-Ila ard1do u_na cauh~d 
insignificante de pólvora. El ~onthcto ha s1do 
casual. Los )foros no han temdo µa1·!e al~na 
en él. En la casa del Gobernador babia _h~b1do 
durante Ja Guerra un almacén de mume1011es. 
Ayer al escapar Muley-el-Abbas, se las ll~ró 
consi'¡,?o; pero la operación se J1izo tan de prisa, 
que el suelo quedó regado de yólrora: Un sol­
dado nuestro tiró 1:1obre ella madve_rtidamente 
un cigarro encendido, y he aquí el origen de tan 
alarmante acontecimiento. 

De él han resultado gravemente quemada!! dos 
ó tre11 persona!., y muchas otras heridas Y contu-
1-1as, á causa del 'tropel que Re n~ovió en la plaza. 
Pero ;. ,¡ué es esto en comparación de lo que he-
mos temido? . 

Pasado aquel momento de ang~1s~ia, proce­
di6f;e al alojamiento de la Guarmc1ón de Tc­
tuán, y nosotroi,, los poetas de oficio, noH despa. 
rramamos -por las calle,-., en busca de nuevai­
rmocionr,g y extraordinarias aventuras. 
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\' 
Prlwcr pa~'O por Tetuá11.-Cri~tiauos, )loros y .Indios, 

El :'-iegro de mi sucflo.-Ho:,;pltalillau bcbreu. 

El mbmo d!u. 

.\.ute:. de cutra1· á refel'ir los mil c:m·ioHos da­
tus que he recogid-0 y las peregrinas escenas que 
he prelienciado duran te mi primer paseo por 
¡,i;ta rarísima ciudad, juzgo com·enicnte ~· hasta 
necésario da1· uua lig,•ru idea de su l'UUjuuto. 
empezando por advertir que mi opinión acerl'n 
de Tct11cí11 no !'S la de la ma,voria de mis cnmpa­
fieros de urmas.-Ln generalidad de los indivi­
duos del Ejfrcito. iuelmm jefes y oliciulcs, ci;t{111 
desencantados desde que han visto de cerca ú la 
uilali8cu <¡uc tanto bal,[au adura<lu tlei-de lejos ... 
; Yo, l'll cambio. e!-ltoy lllÚl:> t•namorado de ella 
que nunca~ 

.\ todos 110s sobra 1:i razón, ,. la dife1·encia tlr 
nne~trmi opiniones co11i;iste t;n c¡ne eousidci·a. 
mos la ciudad por diferente prisma. 

Hus detractores, comparúntlolu. con lox pue­
blos europeos, echan de llllmos <•n <'lla una por­
dón de cosas qnc 1·cal y Yc1·dadcramcnle no 
tieue.- "Tot uá11 Ldi<'en) es peor que la última 
dudad ele España. Sus calleis son isncias, ine­
g-ul:ncs, tortuosas y estrechas; están completa. 
mente desempedradas, .v no tienen ace1·as; akan­
tarmas, nomht·e ni nnnwrnl'i6u. Rl aspecto dl' 
su1:1 ca1m'-I, totnlmrnte deRprovistns de balcones. 
es pohrísimo .v miserable. Apenas se' n• entrt• 
ellas un edificio que mrrczcn llamarse tal. Aquí 
no hay mom1111entos, ui paseos públiC'os. ni t .. a. 
tros, ni íouclns, ni eaf(•s. ni ('1tsi110~, ni mr.t·c-ados. 
La Jioliefa m·hana 1_w i-e hu. imaginado siquiera. 
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Ve noche no hay alumbrado ni serenos. ¡ Esto es 
horrible! ; Esto es detestable! ; A<¡uí no se puede 
vivir! ¡ Un pueblo de la ~ancha ofrece más co­
modidades y recursos! ... " 

Todo esto es verdad; y, J)Or .lo mismo que lo 
es, encuentro yo á Tetuá,i delic.ioso, curiosisimo, 
inmejorable... ¡ Si poseyera todos los encanto¡;; 
europeos qlw le fnltan, seria para mí una de 
tantas ciudades como he visto en este mundo y 
como habría podido ver, sin necesidad de wnir 
á Africa !-¡ Para calles tiradas fl cordel, ~ober. 
bios edificios, suntuosos 1eatros, lindos pa11eos, 
buenas fondas y excelente J>olicía, ahi están Pa. 
rh1 y Londres, Marselln ~· Burdeos. C{ldiz y Se­
villa, ~ñlaga, Bilbao y Barcelona, y mil y mil 
ot1·as en pi tales !-El mérito de 7'duán con11istc 
11recisame11k en no parecerse Íl ninguna de ella~. 
¡ Desgraciado de mi si me las recordai,;e en cual­
quier modo! ¡ Adiós, eutoncc.'I, mis ensueños afri­
canos! ¡ Adiós arte! ¡ Adiós ·poesía! ¡ Adiós ori­
ginalidad! ; Adiós orientalismo! ; Adiós todo lo 
que he rcnido ú buscar en esta tierra! 

Comprenderéi , ¡,or lo .rn dicho, que yo no 
considero Ct Tetll(ín utilitnri:unente, sino ('011 

ojos de poeta ó de artista. - 7'ctuán es lo que 
debla ser, lo que yo deseaba que fuera: ,ma ciu­
dad completamente árabe; un pueblo diferente 
en todo do los de Europa; un nido ,le )loro~; 
nnn resurrección de la antigua Grnnadn. La fm·­
mn de sus calles, la disposición de sus c1umR. 
1odo lo que encierra .r nqnello mismo de que ca­
l'eee, re\'elan la h11.lole, lu historia .r lns costum­
hrcs de sus moradores. Solnmcnte los Islamitai­
¡,utlieran hnllnrse hien arenidos en unn ciudud 
:-:emejante: In preocupaciones de su espiritu y 
los aft.-ctos de su eornz<>n se ven retratados cu 
los menores nceiflentes di' t:Hln hnrrin, ele rada 
Yivientln, de cndn n¡,oi,;euto, usi como Pn t•I a ,. 
pecto genern 1 de la pohlnción en t·onjnnto. 
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El lloro desconoce ó desprecia todos los goces 
sociales; es indfridualista; ama la soledad del 
campo r la del hogar, r pasa su Yidn entregado 
a\ sus propios pensamientos, sin cuidarse pa1·a 
nada de los del Yccino. Por eso no dt.>eora con 
balcones buenos ni malos In fachada de su que­
rido albergue; J>Or eso hace pequeiia la puerta ~­
la sit(ta en el lub'lll' m{u:1 escondido; por eso no 
repara en el estado de las calles ni se afana en 
construir puntos de reunión, tales t·omo teatros 
y paseos, ni tan siquiera boulerards en que per­
der el tiempo com·ersando con sus amigos. Para 
él la calle CI! el camino de su casa, y nunca sale 
a\ ella sino para trasladarse de un lugar (l otro. 
Procura que esta ralle sea estrecha y retorcida. 
á fin de que estÍ' fresca y llena de 11ombra du­
rante )os perdurables dias de ,·erano, y con este 
mismo objeto prodiga en ellas las h{l\·edas y 101,1 
eobertfaos. Las autoridades, por ~u parte, no 
piensan tampoco en el interé1,1 eom\'111, ni se les 
ha ocurrido que cxistn tal comunidad. Preocú­
panse, Ri, de loi. udos de l'i-te b de lHJnel indivi­
duo; mézclansc en sus negocios (acaso más de 
lo justo): fiscalizan sus op1•racionc.", y hasta in­
terricnen su parUculur hacienda; pero jamás les 
pasa por la imaginaci6n la idea de adoptnr nin­
guna medida de utilidad p6blica, ~·a higiénica, 
ya de ornato, .ra de vigilancia general. De aquf 
el que no havn alumbrado ni otras muchas cosas. 
El q_ue necesita luz de noehe, la llera.~· el que no 
la t1ene, mnrrba {I obseuras: 11i m{1s ni menos 
que hace veinte aiios aconteda en rn1wbas ilus­
tres einclade.q españolus.-En ,·nanto ú seguri­
dad personal, cada uno cuidu de la i.uyu, r Dios 
de la de todos.-Hesumiendo: In <"rtlle no tiene 
existencia oficial; el vivir unos ceren de otros 
no causa eRtndo; la rccinda<l no imprime C'ar{u·­
ter; la población no es una sociedad.. e. una mu­
chedumbre, ~· todo ello, mft~ que unn ciuriarl, es 
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un Campa111c11/o donde los acampados viven run-
tuamentc ele incógnito. • 

Lo:- únil-o:- sitios púhlicns de Tet11n11 son las 
lllCZl¡Uitas, .r l'Oll::.:C('\lencia de esto es que SllS fa­
chadas sc:111 01;tcnlosas y 11ne :su:-; grandes Y )a­
lm1das 11nc1·w:s l1.-;tén l'll lug-ai· vi~iblc ): de:-p~J<l­
,fo.-l'cro. en cnauto {t las ca:-as, ·1 ucra unpos1ble 
di:-cernir dúudc concluye una ni principia otra. 
l~l e:xh•i-ior de cada manzana forma n11a pared 
,Ic.-,igual .r tortuosa, que :-;e prolo~ga como una 
111nralla. De trecho cu trecho, ~- sJCmpre á ~aK­
tantc altura. vense unas rPndijus muy parecida:­
[¡ las aspillcÍ·ns de nn fucrt~. Son las únicas vc11-
l anais que miran {t la calle. Apella:s cabe una 
mano vor ellas, y, más <1uc ¡,ara dar aire 6 luz á 
las haiJitacionei-, 1,1irren de acechadero á los 1·e­
<"Closos )farr0<¡uíes.-Cuanto más Jnjmm y bella 
es una l'asa JlOI' dentro, tanto más pobre es sn 
entrada v mús deforme é insignificante su fren. 
te . .Ai;f, imes, nuncn sabe uno si e~ edificio que 
tiene delau te es un miserable tugurio, 6 un mag­
nifico palacio, cuyaR labradas estancias, frescOfl 
¡,ntios y sombrfos cenadores conRtih1yan verda­
deras maravillas del arte. 

De todo esto se deduce que !mi )loros hacen 
amable únicamente la remota per¡.;pectivn de su 
riudad y el interior de st~ hogares, Jo cual ex­
plica también su cnrúcter y sus inclinaciones,-;­
Am.antes d.e loR pla1·eres domél'!ticos, de las feh­
l'idades ¡¡olitariiu1 y Hilenciosas. sitúan sus pue­
hlos en di¡;tintos p'nrajes y los blanquean cuida­
dosnmen1e, á fin de que les sonrfan desde lejoi-, 
de que loR a traigan, ele que les recuerden lm1 
clnlzurai- de HU harén 6 de su bailo; y una V<'Z 
dentro de la dnclad, no ('ncuentran en ella nada 
que Jes hnlngue, que los entretenga, que le~ 
ofrezca comodidad ni reposo, sino el interior 
de !-JU ulbergue, su mnnsión oculta, su blanco y 
amoroso nido. 
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Hay sin embargo dentro de 1'ctuán una ex­
cepci6~ que hacer e~ todo Jo enunciado_.-Aludo 
al Pondak, pequeiiísima plazol~ta cubierta _poi· 
una gran parra, y en la que c1er~oR ,1rgcl1110-~ 
han establecido la moda de loR caf es tan renom­
brad-OH de i:;u tierra ... -Ya iré yo por allí á hn­
cerles compañia, y describiré minuciosamente 
ciertas escenas (interrumpidas hoy), cuyos por­
menores me ha hecho entrever el Judío que me 
sirve á la vez de cicerone y de inté1:pret~, y de 
quien también hablaremos á su debido tiempo. 

En toda la ciudad (que es bastante grande .V 
muy apiñada, y que, seg6n me dice~, ha llegado 
á contener hasta cincuenta mil habitantes) sólo 
hay dos plazas : la ,;]J a yor 6 el Zoco, de que ~-a 
hemos hablado, la cual es un extenso y no muy 
perfecto cuadrilongo, y la plaza Vieia, ~e forma 
irregular, que da entrada á la Alca1ccrw. 

La Alcaicería (bien lo dice su nomb~·e) eH 1:1" 
barrio cerrado en que está, 6, por meJor d~c11·, 
estaba el comercio principal de la población. 
Cúbrela un espeso toldo de zarzos de C'aflaR, y 
comprende mús de tm,cie~tRR tiendas, destr?za­
das y i.aqueadas todas, primero por laR kab1lai;, 
y después por los ,Judim~.-Estas ~iendas, como 
todaR las de Tetuá11, son una eRpecie de alacenas 
embutidas en la pared, denl1·0 de las cualeR :-(• 
sentaba el mercader aobre las piernas crnzadas. 
teniendo al alcance de la mano toda¡; Rus mer­
cancias ... -¡ Y yo no los he vh;to aRi ! ... -J>ero <11 
,Judfo me asegm·n que llegaré á verlm1. 

En mucho¡; parajes di' la ciudnd hay fuente.; 
públiraR, nada monumentales, que comdsten <'ll 
caiios de agua cayendo en pilones de piedra.­
Con todo, ~n blando y monótono murmullo 
¡ireHta un encanto part'ir11 lnr (1 las Hilenciosas 
~- entoldadas calles ... 

En resumen: Tet11n11 tiene aobrc otras much:u; 
capltnles que le exc<'rlen en lnjo y en bellezn,, PI 
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pri'rilegio de hablar al alma del viajero, de con­
tarle su historio, de hacerle comprender á pri­
mera vista el genio y naturaleza de sus mora. 
dores.-Cierto es que carece dl' grandiosos mo­
numento~ por el estilo del .\.l'ueducto de fiego­
,ia ó del Coliseo de Roma, que inspiren al alma 
la grare mclancolia de lo pasado, haciéndole ,er 
In huelln. del l10mbre antiguo sohre,·friendo {1 
imperios, 1·azas y chilizaciones ... Pero. en cam­
bio, mue~tra la obra del 'l'icmpo: no lo que el 
tiempo destruyó, sino lo que hn cl'cado; no eda­
des des\'anccidas, sino cclnde;; condensada¡;¡, su­
perpuestas. fó.;iles, como Yernos en los cortes 
geológicos que ~e hacen en las montañas ... 

Y es que en estos pueblos islamitas, tan indi­
ferentes al Progreso, tan enemigos de toda va­
riación, nnda cambia de forma, nada se altera ni 
modiftcn. rn i;iglo no corrige á otro; jnmás se 
derriba lo consti·uido: nunca se atrcl"e la mano 
del hombre á la fatalidad consumada de lasco­
sas.-Amontónan e, pues, hechos sobre hechos, 
\'idnR sobre ridas, pnresas i;obre paresas, polvo 
sobre p"olrn. Es decir, que lo muerto no se en­
tierrn; que la mugre no se hnrre; que lo que 
nace vire adherido {1 lo que yn pereció; que, le­
vantando una J' otra cnpn de ceuizn, se encon­
trarian aún laR rafees del 'Primitivo 'J'ctwÍtl; 
que In Humanidad aqut no debe ser represen­
tada por nquelln \".frida y 1-imlJólicn serpiente 
1¡ue muda su piel de tiempo en tiempo, sino una 
especie de ha11r.o de moluscos, en.ras partículo!­
están todall animadmi. })ero ruyu suma <'.S un p(,. 
lipo sin vida. 

Ahí tenéis la ciudnd lle Tr.t111111 considerada 
Pn globo y por fuera.-Si ahora fljnmos rápida­
mente ln Yista en lo interior ne sus casas, encon­
traréis algunos compl'obacioncs de todo lo que 
llevo nsentado. 

J,~~ rn!:ns '1l• Tcf 11/, n rC'r,,e1·cl:t n l'll ,sn mn~·or 
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parte las de Andalucia. Su planta y disposición 
son completamente idénticas. El centro del edi­
ficio lo ocupa el patio, dando luz á casi todas l:u, 
habitaciones. Bn medio de él hay una fuente, r 
en torno de ésta cuatro cenadore .. formados poi· 
arcos 6 por columnas. Largas cortinas aMan {t 
veces uno ó doi:; de estos cenadores, convirtién­
dolos en dormitorios de ,erano. En el piso i::u­
perior hay cuatro corredore.c:, también descu­
biertos, y ,con barandas que dan al mismo pn­
tio.-m lujo de las casas prindpales consi ·te. 
sobre todo, en las 1mertns, en las rentanas inte­
riores y en los techos, labr:ulos exquisitamente 
con madera de vario¡; colores, así como en los 
alicatados y mosaicos de 11uc estím rerestidoi:: 
los íiUelos, el tercio bajo de las paredes y Jo¡; 
peldaños de lns escaleras. -Es mur frecuente 
1¡ue las ~randes el'-tnncias, sobre tod°o las desti­
nadas á las mujeres, reciban la luz por el techo 
Y l!e <liridan en do~ partes, mediante una arcada 
6 rompimiento rle graciosos areos ele herradura. 
Ln parte anterior. ó m{1s próxima á Ju entrada. 
tiene pocos muebles. Desde lo~ nrco8 pnrn allá 
el piso forma 1111 estrado, al qm• se suhe por un 
escalón ó dol'-, y a!H está el dil'á11, compuesto d<• 
mil lujosos colehoncillos. cojine,, mantai:i r al­
mohadones, que constituyen llll vastisimo lecho. 
Desde In mifarl de la pnrl•d hasta el J;Uelo pende, 
alrededor de la habitación, una cortina de seda 
~e colorc.c,

1 
mientras que finísimos cster:u; de 

Junco 6 ricos tapir.es de lana cubren el r(')u. 
dente pavimento. 

La mayor lJUrte de las rasas (ac¡uí como l'll 
todo el Universo) son pobres; quiero decir, que 
la gente acomodada ust{1 en minorín.-Ya hare­
mos detenidamente risitas especiales, y entrare­
mos en pom1enorell mlís prolijol!.-Ahoru, parn 
conelui.r con lns in!eri?ridades de Tetuá11 que 
he podulo '\"('r en mi primer paseo. rlil'é 'llle !!U~ 





jndo por la verdad y la virtud, no pueden me­
nos de ufanarse de haber engendra® tan ilui-­
tre vástago; cuéntanle las amnrgurn~ qne han 
padecido bajo la tutela de aquel monstruo pa­
rricida que en mal hora concibieron las entra­
ñas de Agar, y demandan al ,Justo protecciún .r 
amparo, invocando s6rdida y clnicamente el lazo 
de consanguinidad que unia (l lm; A11bstoles con 
los deicidas. 

El Cristiano, por su parte, avergUénzase al 
Yer el grado de vileza á que ha descendido el que 
Je dió ,ida y cuna; rei::pétnlo, á pesar lle todo: 
cumple sus deberei- filiales, bien que sin entu­
f'liasmo; castiga i-evernmente al pérfido henna­
nastro, al bftrbaro Agareno; y, por resultas de 
tanta desdicha como halla en uno y en otro l'nt'· 
blo, Riente fortificarse dentro de ~u cornz{m la 
fe de Cristo. 

;Oh, si! m ei,pectáculo que ofrecen Mahome­
tanm1 y Hehreos e,,; la prueba máfl evidente qm• 
pudiera alegarse de las excelenciaR de nuestra 
Religi(m, de loR ~randes bienl'.'- que hn repor­
tado fl la Huma111dnd, de la obra de Hedenci611 
que cumple hace diez y nnern ~iglos.-Ln dib'lli , 
dad humana, J'ª se considere en el indi\'iduo, ya 
en la sociedad, s6Jo puede n knnrn rsp bajo los 
auspicios del EV"nngelio. Por ~sconocer sus doc­
trinas, vive PI .\loro Rometido {t In tirnnfa de 111 
fuerzn bruta, entregado nl capricho ,Je poderei­
arhitrnrios, 1-1in noci6n de RUS der<•chos, en Pi i;o. 
litario abandono de un indh'idunlii-mo i-nlvaje. 
Por haber <'errado s1111 ojos {1 la mismn Luz, riYC 
el ,Judío proscrito y desheredado, Rin Patria ni 
bnndern, en grupos arridcntales <1ue nunca cons­
tituirfm un pueblo, en nquellu licrpetun menor 
edad á que relcgnn nnestrns leyes al decréJiito 
ineapacitado, al eriminal infame, al prúdigo ~­
al demente. 
••••••• • •••••••••• •• • • • • •• 1 •• • • •• •• • • •• •• • •• 
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Conque vamos á otra observación episódica. 
Al pasar esta tarde por una calle próxima al 

Zoco, me llamó la atención un agitado grupo de 
soldados y Ju dios que babia cerca de una puer­
ta y llegnéme á averiguar qué sucedla ... 

'El centro de todas lns miradas era un Negro 
enorme (casi un gigante), de uno~ treinta años 
de edad obscuro, recio y fornido como una en-

' 1 • cina carbonizada, Yestido de b aneo, no sm 
cierto lujo, y ornada la cabeza con una corona 
de conchas amarilla~ de In l'Uul lc caia por cada 
lado de la cam una ~a11u lle la mi~mu materia. 

Hall{tbase sentado en el tranco de la puerta, 
inmó,•il y <'nllado, mirando fijamente al concurso 
C!on unos ojos de león, en que no sé yo todavin 
1¡ué era más horrible: si las pupilas, buííadns de 
11iniestra y rutilante luz, ó lo blanco del globo. 
in,·edado' de un tinte i,;anguinolento. 

·Aquella puerta daba entrada á cierta casilla 
de una sola estan<"in. nhs<'nra como ln cueva d~ 
un demonio. 

El Negro tenia apoyada la cara en ambm1 ma-
nos, y sus brazos, adornado con pul eras de oro, 
del!clln!lahan indolentemente sobre ~1111 robm,tns 
rodillas. 

~uestros l!oldados le lanzaban miradai:; ame-
nazadoras; le enseñaban rl puilo, y le dirigtan 
enfrgicos apóstrofe~. 

El permunccfa indifereutc·, mir:'rndolos <le hito 
en hito, 1•on la boca cm·rada de la manera que la 
eierrnn los negros, esto es, tomo si sus grueso¡,¡ 
y salientes labios cF-t uriescu pegutloi- ú coi;ido11 
el uno al otro. 

Finulmentc, dos centinelas nuestros custodin­
han al 1·orpnh'11lo .\fl'icnuo, ruya 11·a1H¡nilida«l 
de.culeilosa imponfn 110 sé qué tel'l'or (1 ¡;npcrsti­
dón. 

-¿Qu6 casta lle uuimal rs éstC>?- lc preguutía 
á un soldndo, 



94 D, PEDRO .'r.NTOXIO DE !LA.RCÓS 

-¡Cómo! ¿No sabe usted? (me respondió 
aquel compafiero). ¡ Este bribón pensaba pegarle 
fuego á Tetuá,n y hacernos saltar á todos por el 
aire! Ahora poco lbamos con el general Rios re­
~on?ciendo todos los sitios en que los Judlos no~ 
mdicaban que podía lrnber pólvora cuando al 
11 

,. 1 1 e 

egar a esta casa (que altl, donde usted la ve, es 
un polvorln), euconlmmos la puerta cerrada poi· 
dentro ... Llamamos, y ni respondln nadie, ni no~ 
abrlan. Entonces forzamos la puerta á culata­
zos, é lbamos á entrar, cuando se nos pone de­
lante este LnCJfer, armado de una gran pistola 
Y de una gumla, y decidido á estorbarnos el ¡iaso. 
L_a pistola le di6 falta; pero, antes de que pu­
diéramos apoderarnos ele él, ya habla herido le­
vemente con la gumía á dos de mis ami"OS. Al 
fin lo atrapamos, y vimos que vivla aqui :U ama­
bl~ compañia de algunos quintales de pólvora. 
¡ Sm duda tenia encargo de incendiarla cuando 
nosot~os entráramos en la ciudad, .r, ó uo ~e ha 
atrevido á hacerlo, 6 no había creido llegado el 
momento opoi·hmo ! ... 

- ¿ Qué dijo cuando le prendisteis? 
-¡Nada!¡ Sentarse como usted le ve v mirar-

, l l ' ' nos a a cara con a mayor frescura! 
-¿ Y se sabe quién es? 

. -A este Negro (respondió un Jud[o) lo !Je 
v1st? ~-o muchas veces en Tetzuún, cuando venian 
corn1s10nes de Fez.- Era esclavo del difunto Em-
perador... · 

Miré entonces co1;1 may?r atención á aquel sér 
espantoso, cuya existencia babia yo adivinado 
según sabéis, cuando temia que los Moros vo1a'. 
sen á Tetwfo el día de nuestra entl'Uda.' .. , y cau­
~6me verdadero espanto su fisonomía.- Tcnía la 
!rente aplastada como las panteras. Dos raya~. 
que yo habla tomado al principio por arrugas. 
atravesaban sus mejillas: eran dos largas cica­
trices, simétricmnente trazHdas; lo cual querla 
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decir que hablan sido causadas adrede y por via 
de adorno. Su nariz deprimida, que aquellas dos 
~eilales hacian aparecer mucho más ancha, ta­
paba casi completamente unos bigotes colgantes 
de un negro tan intenso que rayaba en az_ul. L~e­
vaba un gran anillo de plata con una inscrip­
ción, y debajo del jaique,. que era de lana blan­
quecina, vestla un ropa¡e de seda verde ~on 
bordados de oro y de colores.-¡ Estaba horrible 
hasta rayar en la sublimidad! 

Poi· graduar el temple de su espiritu, mirélo 
mucho rato con expresión de mofa y de furor ... 

El sostuvo al principio aquella mirada sin pes­
tañear; pero luego volvió los ojos á otra parte 
con soberano desdén. 

Entonces, deseando irritarlo, llevé una mano á 
la empuiladura de mi espada, y con la otra hice 
la demostración de cortarle la cabeza. 

Sus cárdenos labios palidecieron, poniéndose 
de color de lila; luego los despegó lentamente, 
animados por una sonrisa bárbara, y dejóme vel' 
unos dientes blancos y apretados que relucieron 
como el marfil bruñido. 
-¡ Dile (apunté á un Judío) que dentro de una 

~ora le habremos cortado la cabeza! 
Pero el Negro entendla sin duda el español; 

pues antes de que el Hebreo repitiese en árabe 
mis palabras, ya había cerrado el puilo y descar­
gado con él uu fuerte golpe sobre la pared más 
inmediata. 

Aquel movimiento y el gesto con que lo acom­
pailó, sólo podian traducirse de este modo: 

"-¡ Mi corazón es tau duro como esta pa-
1·ed ! ... ¡ Conque no pretendas asustarme!" 

O bien: 
"-Cuando me estéis cortando la cabeza, mis 

l~bios no revelarán palabras ni se quejarán, 
smo que permanecerán tan m11dos como esta 
pared." 



Luego • traaquilil6, torn6 , 111 poatura, 1 ya 
no coueguf que volviera A mirarme. 

In6til creo decir que aquel hombre, mú bien 
que odio, me causaba admiración, y que, al tiem­
po de abandonarlo, lo adoraba como A un verda­
dero héroe. 

Por lo demás, su vida no corre peligro alguno; 
y si he tenido la crueldad de hacerle temer otra 
coaa, ¡ peor hizo él, apareciéndoseme en B11ellos, 
con la mecha en la mano, cuando no tenia yo 
a6n la honra de conocerle! ... 

A e.stas horas e.sti ya en libertad. 

A. propósito de pólvora: pasan de setenta quin­
tales los que hasta ahora se han encontrado en 
Tetuda, uf como unos dos mil proyectile.s de 
diferentes calibres y setenta y ocho callones y 
morteros, casi todos antiqufsimos ... -Cada una 
de estas piezas tiene una inscripción que indica 
su procedencia. Las hay regaladas á los Empe­
radores de Marruecos por varios SotM:ranos de 
Europa, asf del Mediodfa como del apartado 
Norte. Las hay también ai.,resadas en las famo­
sas piraterfas de los antiguos Tetuanfea. Las 
hay, por último (y éstas han sido las que más 
me han interesado), tomadas á los Portugueses 
en el llano de Alcazarkibir el dfa de la rota del 
heroico D. Sebastián. 

Ninguna historia más elocuente pudiera es­
cribine del pasado poder de este Imperio y del 
terror que ha infundido á todos los pueblos ma­
rf timos, que semejante crónica de bronce, tri­
buto rendido á los Sultanes moros (ora de grado, 
ora por fuerza; ya para derramar 80 ira, ya 
siendo victimas de ella) por las primeras Poten­
cias del mundo.-Entre los callones que hemoM 
cogido los hay e.spafloles, franceses, ingleaes, 
austriacos, griegos, dinamarqueses y belgu. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 1 ••••• •• ••• • • • ••• • • • ••• 

Ju eutro 1 media de la tarde, 1 etto1 
o de tanto como he andado, T11to 7 

do, y también de tanto borronear papel, en 
inol'Vidable 6 de Febrero. He voy en buca 

mi aloj"""6ato, aftuado en la Juderfo.-Alll 
D881'é, af me lo permiten (que no me lo per­

rin) las muchas C08l8 nuevas que hallaré 
bién en aquel barrio. 

Buta luego, poes ... -Pero antes de marchar­
quiero dardl idea de las calles moras eQ que 

escrito e.stos <útimos apuntes, ora sentindome 
el tranco de tal 6 cual puerta, ora apoyando 
tra la pared mi libro de memorias ... 

B'1lome en un apartado barrio de la ciudad, 
cual no llega el estruendo militar de los con­

tadoret1.- .Mi cicerone Jodfo- me ha condu­
do huta aquf, y él me sacará de este laberinto, 

la eoenta que le tiene ... - Este barrio es, 
si dijéramos, el Faubourg Saint-Germaln 

la población mora, donde viven los Tetuaniel 
acomodados.-Ni un alma tránsita por lu 
... Tódas las casas están cerradas ... lle 

•euentro, pues, enteramente solo, dado qoe el 
Jadio no me servirla de nada en caso de 

uro. 
A veces oigo sordos pasos detrás d~ alguno 

aertas, y lamentos de niflos, ontdos al rumor 
agua que fluye en ocultas fuentes, y vocea 

du por el terror, ó por la prudencia, 6 por 
uechanza .. . -Indudablemente, en casi todu 

tltu viviendas hay Moros ocultos ... -¡ Quili me 
Wian mochas miradas al través de las aspille­
• que dan 1oz 6 sus apartadas habitaciones! 
l~ hago mal en permanecer tanto tiempo 
en ene solitario parale ! 

iR eaqueo no ha l egado hasta aqui. Los tf. 
mldat Jodfos no se hubieran atrevido aal como 
~ , penetrar en calles tan intrincadu, cuyo *•parece la mAscara de mil pellgro11 .. . 

Toaloll T 
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.\..um1ue, como he dicho, sólo son las cuatro y 
media de la tarde, lo::; pasadizos embovedadoi­
(•mpiezan á llenarse de sombra ... -Ja<:ob (asi se 
llama mi cicerone) e::;tá pálido y trémulo en me­
dio de la calle, con el oido al viento, como ciervo 
a:-:ustado en un monte lleno de cazadores.-No 
~e atreve á decirme que debemos marcharnos ; 
pero su inquietud, su angustiosa mirada, fija en 
mi rcv6lver, y el sudor que le baña el rostro, ha­
blan con mayor elocuencia que ¡mdieran hace1-lo 
sus descoloridos labios. 

Decido, pues, marchal'me, pl'ometiéndome \'01-
Yer por aqui maiíana mismo.-¡ Esos niñor,, qm" 
lloran detrás de las puertas me han llenado de 
interés y de curiosidad! 

~uestros pasos turban de 11uevo el silencio «fo 
~tos melancólicos sitios, ,r apenas hemos an­
dado un poco, sen1.imos al.lrhse cautelosamentt• 
algunas puertas á nuestl·a espalda ... 

,Jacob anda cada vez más de prisa, pegado ú la 
¡,ared, y anastl'a sus balmchas amarillax con tul 
a1·te, que casi no suenau ... ; Y lo peor de todo es 
<¡ne este infame Judío me ha pegado el miedo,~­
<1ue yo tampoco ·vuelvo la cabeza para ver quién 
se aMoma (1 aquellas puertaR que i-e abren des­
¡més que pasamos nosotros! ... 

Empezamos al fin (l enco11ti-a1· algunas com­
¡1ar8as de 1,oldadoi- nuestros, acompañados dt• 
,Jndios, que vienen á recorre1· otros ba1-rios de In 
<"Í!1dad ... -Jucob rei-;pil'a, y ,\'O me ave1·güenzo dt• 
mt debilidad. 

Llegamos, por último, al Zoc:o) donde uun e:.. 
ilíi~ claro y hierve parte de la muchedumbre qu«­
clt•J~ en él.. .- J acob recobra la so111·isa y la pa-
lah1·a. · 

- ¡,.Adónde rn el seíior?-mc pl'eguuta, pues. 
1·csplandeciente de felicidad, ul ver que se hu 
¡.tnnado In propina sin deti-imento de 1,us e1:1. 
pa ltlai:; .. . 
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Y o le respondo con cierto énfasis: 
-A mi alojamiento; á. la Judería; á. casa de 

Abraham. · 
Jacob (¡ qué grande8 nombres para t~n peque­

ños seres!) emprende gustoso el cnmrno de la 
,luder{a. en la cual entra delante de mi, sulu­
Jnudo ~fanamente á sus correligionarios, como 
:-i les dijera : . , 
-· Ya veis que me ha caido un ~ran negoc,o. 

1 -En el bolsillo de esta perimna que acompaun 
hay por lo menos, una moneda ?e plata que va 
á p~sar á mi poder dentro de un mstan~e._;_yo o~ 
la enseñaré esta noche, para que eundle1s rn1 
fortuna! ... 

Y volviéndose hacia mi, exclama: 
~¡ .A qui no hay ya nada que temer! .... Por 1!1 

,/ u<lcrÍCI se puede andar Íl todas horas sm peli­
gro alguno ... Los Hebreos son nna buena gente 
que no se mete con nadie. 
....... . ......... . ... ... ... . . .... .... . .. .... 

.\ lt111 clic~ de 111 uudll'. 

La,/ uderia !le difetenda de la ciudad mora en 
que sus calles son rectas y en que las cmm~ tie­
nen rentanai- y hasta bakones. Por lo demás, su 
conjunto es tan pobre y (fosascado <'OlllO el resto 
<le la 1>oblnción. 

Hay, sin embargo, muchas casas pe1·fectmnenll' 
consti-uidas ... por dentro, J adornadas con bn:-­
tante lujo. El mneblnje ei-,. general~nente •. á la 
rmtig1w cspa ti ola_; pero retleJa en varios nc~1de11-
tes lot.i usos v costmnbrel.i de lofl )foros.- Ln lai-; 
Yiviendni- máH principales se ven muebles 111ode1·-
110H, trnidoi- de Gibraltar, t·omo butacai-, 111eRus 
de juego, cnmnr,, dorada)!, sofús de muelles, (•tcé­
tera, ete. 

l.011 Jmllos, i't fUl'l' de nvaros, son pr6tligus 
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consigo mismos, y no ise esca timan las ro¡,ati de 
~"l·an precio, ni lai; joyas, ni nada de lo que tenga 
rnl~r seguro cu venta. - Es indudable que las 
kab1las han hecho grandes estragos en las más 
lujosas caisas ( cuya:,; puertas están destrozadas, 
y cuyos muebles y ropas se ven aún revueltos en 
patios y portale8J ; pero ¿ creéis vosotros que los 
,Judios habrían dejado en sitio donde pudieran 
ser halladas, isu1:1 arcas llenas de dinero, i;us al­
hajas y los trajes de gala de sus mujeres, tan 
:,;untuosos, que (al decir de elloi,; mismos) no ha­
brían dado algunas sayas por 20.000 reales, ni 
alg~nas tocas por 2.000 duros? ¿ Se puede con­
cebir en los Hebreos tamaña imprevisión cuando 
el enemigo llamaha ú las puertas de Tetuáu v lu 
¡,oblación m?risca :,;e amotinaba en calles y pla­
zas?-; De nmguna manera! 

Sin embargo, desde que entré en la Judería 1w 
he deja~o. de uir !ns quejas y lamentaciones qm• 
uos rec1b1cru11 por la maiíana en el Zoc:o.-Las 
mujere:;, lo:; anciano¡,_¡, haista los niilol:l, me confau 
d~ la ropa y me metian en sus casas para 

0
que 

ne1? "los de_strozos cau.~ados por lo.~ .lforio,," ... 
'\:o me cle.1aba llen1r ... , no porque dejase d1• 

ofenderme aquella estratégica confianza de qm• 
me 1h_tba n mt~estrat:; ú fin de que yo no los roba11e 
t~un_b1én .. _., smo poi· estudiar In raza y la fami­
ha 1sraehtas, por enterarme de ISUs costumbrei; 
privadas, y (seré completamente franco) por so­
lazarme ~n la <'?ntemplaci6n de gentiles talles y 
!le ){1ngmdos OJOS negros.-füi decir que si :ro 
no era un ladrón de la especie que' temían io11 
•!udios, lo e~a de otra no :meno:-; grave, bien que 
a aquellos v1leM no les dohese en tal mouiento el 
que, n~ ien trai:í. ellos 1~1e refería u 1rns penas, m ¡ 
hambrienta m1rada p1rateaHe cínicamente en In 
hermosura clr sus mujeres y dr sus hijas. 

.. ·J, iir1' ~-;1· ;,i1~~;; 0('~;~~. i',i'11°~8·t;·~1: "i;, • ;.(;¡)¡; ·1i~1. ;¡~ 
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uuo de los cuadros domésticos (¡Uc he coutem• 
plado á mi sabor esta tarde ... 

Erase una casa de buen porte.-Eu la puerta 
babia un ancho boquete abierto á hachazos (por 
laR kabilas, ó por el propio dueño de la car-a), 
hacia la parte de la cerradura,-;-l'asa~o un es­
trecho corredor, hallúbase el patio, cubierto poi· 
arriba con forthdma reja de hierro. 8ólidas pi­
lastras revestidas de losetas blancas y azules 
sostenían ocho aJ'cos estalactitico:,;, en que 1-!e 
apoyaba el corredor del piso alto. El suelo y 1~ 
escalera eran también de losetai- de colores, bri­
llantes á la sazón como espejos, por estar recié~ 
lavadas. De dos grifos de bronce caían sobre pi­
lones de múrmol recios caños de agua. cuyo ale­
gre rumor esparcía deleitosos ecos por l?s solí 
tarios cenadores. - Bn el fondo del paho, unn 
larga cortina de Reda negra y roja, recogida por 
una punta, dejaba ver un :neo, igual en todo ú 
los de la Sinagoga de Sant~ .liaría. la Bla!1ca d~ 
Toledo, el cual Hervia de Jambas y de dmtel a 
una enorme y bien labrada puerta, cuyo~ peqtlf.· 
lfü:.imos tableros estaban pmtndos de nvos ro. 
lores. - De eRta puerta sólo había ahierto nn 
postigo, y por él i;e entraba en una i-ala muy 
amplia, que recibía la luz á t~avri- de un rosetón 
arúbigo, calado sobre el recio muro, allá rerrn 
d(ll rico techo de madera. 

Acompafiábame el amo de ln casa. hombre de· 
unos cuarenta años, gl'1leso. limpio. hermoso, 
ruanto puede Rerlo un Jsr:telita. y (l(l mo1lalrs 
immamente cortei;c,;. 
-¡ Entre uRted, señor; -y verá espanto!- ! ... - me 

babia dicho, al verme posar JlOr delante de su 
<'8R8, 

Y, una vez en prP.<,encia de su familia, ,¡ue sP 
encontraba reunida en aque11n sala baja, do­
blando ropas y metiéndolnR en 1mos grnndes 
hnúles descerrnjadoR, af'ínclió poHticnmente: 
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-i_\.quí. liene m1ted á mis padrel'I, á lo~ padrei­
de m1 muJer, {¡ mi eiq>osa, á mi~ diez hijo~. ~ mi!-l 
rlos ;reruos, y á mis tres nietos. 
-¡ Bien ,·c1lido, scfior, bien venido '.-exc:lam6 

toda aquella tribu con plañidero acento fiu. 
~iendo varias especies de sonrii-as ,V mirand~ fija­
mente al dueñ_o. de la casn, como pre~untáudole 
,¡ué clase de vunta era yo; ¡..j tenían algo que tP­
mer por liUS personas, ó si. en fnel'za de lo anor­
mal ?e los cirru~stanc!as1 iba á costarles mi pre­
sencia algún <l1i-pcnclrn. nuuque no fuese mús 
11~1e una 011za-palabra con que designan ellos 
cierta 111onecl.a dP cobre más peqneña qur 1111 

ochavo. 
Los ojos del interrogado (que se llamaha nada 

mimos que .ll<>isés) debieron de tranquilizarles 
<·ompletamente ... - ¡ 'fal vez aquel hombre dc­
~caba tl'ncr algún alojado para que i:-u Tiriefüfa 
f nera respetada por el rexto de los invasores! 

Ello ~s 1¡11e toda la familia volvió (1 decirmr: 
-:-i Bien \'CJ~ido ! ¡ \'fra la Reina de Espaiia ! 
\ o les xuphqué qne no se movieran; 1>retextts· 

hall:U1ue muy cansado, y me i-enté en una silla 
ct~l(> tenía por adorno una lámina del Quijot<i 
¡nntada en el respaldo. 

La mu,jer rfr: .Moisé,11 empezó entonces ít ha­
(_·crme prnliju:-: descrip<'iones del saqueo ele la no­
che pmiada, y yo, fingiendo que In oía y que la 
('l'Cfa, me entl'egué á mis propios estudios. 

Ln Hci\ora de .lfoi.~f,'l fri!,m·ia en los treinta y 
ocho n_fio~; hnbria sido bella, pero hallábnse ya 
m:u·<'_hita _al modo de las flores que crecen en 
p:n·aJef! humedos. Hns ojos mustioi- .r cames dei;. 
lun1z11das revelaban una exii,;tenciu pasada ít In 
:-:?mbra, en aquel patio, mojado <'ontimrnmentr. 
Como todaR las HehreaR casadai:;, llevaba sohr1• 
el pelo una eiq>ecie de peluca ele seda negra, que 
<'nin en pnllellón mu.r alilmdo por los dos lados 
1le su c:u·n. Larga toca celeste rodeabu su ca-
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beza, luego su cuello, y, por último, :su cintura. 
rei.tfa una saya morada muy angosta y un cor­
piño encarnado qu~ dejaba de~_cnhrir sus l~r~zo~. 
sus hombros J cais1 todo HU aJado seno. Es~~ba 
deiscalza de pie y pierna, como sus cuatro h11as, 
y como las citada~. hallábase Rentada sobre ull.l 
aifombra, que hahría sido de. gran precio cuando 
IJlteVa. . 

Los hombre." vei-tían pantalones, ú, por meJol' 
decir. calzoncillos blancos. Tampoc:o llevaban 
medias; pero t.1iquiera ellos calzaban babuchas 
rojas ó amarillas. Dos túnicas cubrian su cue1·­
pÓ : la de debajo blanca, !11-UY borda~a y cerradit 
por el pecho, y la de enr1ma de mermo cnstaño, 
azul 6 J)ajizo. abierta por delante y recamada de 
labores de séda nerrra, como los dormanes anda-" . , 
luces. Estas dos túnicas les llegnr1an poco ma!-. 
abajo de la rodilla. y las llevaban ceñidas. á la 
cintura ron fajai,; de vivos colores. Los au~iauoi-; 
(los padre.<; de los amos de la cm,a) se dt_feren­
ciaban de los demás en que usaban medias de 
hilo blanco, zapatos de cordobnn negro y lllHl 
tercera túnica suelta con grandes mangas pe1·. 
didas y mús larga que lai,; de los otro~. Los niños 
vestian exactamente lo mismo que sus padre!-1 ... 

Pero hablemos ya de las hijai- de Moisés. 
Como be dicho. eran cnatro.- La mayor tenia 

\·einte años, .Y la menor once. LaR dos de en pw­
rlio eran caRadas, ·"· por tanto, ocultaban cmdn­
tlosamentc RUS cabellos hajo una peluca ele ~ecla 
1•omo la de su madre. 

La mayor de lnr-1 casaclns clormfa ú un pe~ut•• 
iiuelo biJ. o Rnvo, cantándole con voz dulcísima , • e , 
no sé qué estribillo monbtono que se parec,a a 
nuestra cmia. - Era alta, fuerte ,v bella como 
una Judith. Yestía sa.va y chal de pafio negro 
con bordad.os de seda azul, y cubría sn cabezn 
con toca de la misma tela, por el estilo de las 
que uRaban nuestras damafl del siglo XY.- Sni-
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facciones eran más perfectas que linda:s, ruás cs­
l'Ulturales que seductora8. 

La otra casada, pequena J grue.c:.a, no llamabu 
lu atención i,:ino por sm; grandes y expresivo:-. 
ojos, negros y lucientes como el azabache, y qui' 
contrastaban con el quebrado y pHí.cido color d,• 
-'iUS mejillaR; ojos, en fin, voluptuosíf-imo¡;¡, llenoi'i 
de recuerdos .Y ele promesas de placer. 

La mayor era la más fea; pero, en cambio, te­
nía unos hombros, unos brazoi-;, unas caderas y 
unas piernas de tan clásicos y opulentos conto1·­
nos, que los Griegos la hubieran tomado por mo­
clelo de Juno. 

En cuanto á la menor, eclipsaba completamen­
ie á sus hermanas. - Ya babia dejado de se1· 
nifia, aunque, según he dicho, sólo tenia once 
años. Los delgados miembros, harto á la vista,, 
P.mpezaban á redondearse. Su virgíneo seno bro­
taba ya al impulso de la pubertad, y una melan­
<'ólica dulzura mitigaba la virn luz de sus ojos. 
Llamábase Lía. 

Hallábase de rodillas, trasteando en el fondo 
ele un cofre muy grande y antiguo, cl:n·eteado 
eon innumerables tachuelas de metal.- Yestfa 
solamente una angostisima chilaba de color de 
rosa, sumamente limpia. Conocfase que la usaba 
hacía tiempo, pues se le había quedado muy cm·­
ia, y el pobre jubón había tenido que estallar 
por todas las ro11turas, cediendo al impulF;o de 
laR gracias primaverales de la jorcn, que ya Re' 
mostraban por todos lados. 

Doblada como un junco sobre aquel baúl mo­
numental, presentaba Lfa una silueta tan pura 
.Y tan casta, en su misma de1mudez, que halngabn 
más al alma que á los sentidos. Su negra cabe­
llera, larga y abundante, partida en dos tremrns. 
1•nfa sobre sus hombros y descansaba en el suelo 
rada vez que introducía loi:; brnzos en el cofre. 
Sus pies, desnudos y blnnqutsimos, que, como los 
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<le las náYade.-., siempre habían estado metido:-i 
en el agua, reniata_ban gracior-amente aquel fr?• 
cioso dibujo. Su cmtura, en fin, que ~e hub1e11,1 
podido abarcar con las mano:-, i,;e cimbraba a 
rada morimiento, haciendo m:\¡; corl'ertas Y a1·-
1 ísticas lns ondulaciones de fin talle. . 

Y no era aún nada de esto lo que yo adulll'aba 
más en Lia. Admiraba, si, extáticamentc. el_ 1~0-
ble perfil de ¡;u peregrino rostro; el exqmfi1 to 
pliegue de su boca, que pareci~ un cl_nvel entre­
abierto; su8 negros y ~dormec1dos o~os, en ,¡nt> 
la pasión .v la in,orencia unían sus dn-e:11os en­
cantos; ¡¡u limpia y noble frente; sus ceJas, sun­
\'emcnte dibujadas¡ su largo cuello, adelantado 
~obre los hombros con cierta osadfa; su re?ond:i 
cabeza, que pareda abruma~a por pensamientos 
grave~, impropio_s de semeJant~ edad; su m~­
nuda oreja, semeJante á una hoJa de rosa medio 
plegada; su aguda barba, que prolongaba el 
óvalo del semblante, como vemos en las V(rgcne.~ 
de Rafael; su blancura mate, en fin, esclarecida 
ó sombt•eada por indefinibles tintas (seg(m qur 
transparentaba el rubor de la sangre 6 el azul 
de laR venas), con la diafani~ad propia de_ un 
cutis que nunca doró el Rol 111 orearon los ,1e11-
tns del campo... . . 

Tal era Lia.-Si me he complacido demu,nadn 
en su descripción, tened en cuenta mi empeca­
tada edad y que llevaba ya mucho tiempo de n~ 
ver más <¡ne feroces ~uerreroEl, cadáveres y heri­
dos enfermos y moribundo~.- ¡ Mi alma estaba, 
pu;s, sedienta· de emocione¡.¡ dulceR y su ayes, .~­
nada más suave ni dulce que Lia, en quien se 
juntan todos los encantos de la debilidad, p~eR 
que á un propio tiempo tiene mucho de muJer, 
de nifia, de pájaro y de flor! 

... Áii~~-cid~i~i~~: ·si~· ~~b;¡.,;;¿; ·1~· ~ª~~. a~· .ii~i. 
sés, ~· vengamos (t la mfo, 6 sra ú la de ,1 braha111, 
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doude atropcllad:uncute escrillo CRtas última Jí. 
neas, pues ei:to~· rendirlo ele tanto como he tl'a­
hnjndo ho,,·. 

Abraham ei; antiguo mui~o de aquel , 'a11tiaf10 
i1 quien conorimos en /Nn M1wfí11, el cual (dil·ho 
sen de paso) ent·u,~ntrase ya en posesión de los 
bienCJ <¡uc dejó en Tctuán J' us cer<'ani11~, me­
noi; de lill t·n. a, por hullerla sa1Jneado é incen­
diudo ... , no ·e sabe si los ,Judfo,_ (1 laR kabilai:.­
.\hora hie11: ,·auliago ha co11¡.:egui1lo mi a1lmi­
sión en cai:a de Abrahnm como alojado( ó rnfü: 
hien como huésped, en tnnto que aquél inllilita 
1111a fonda <Juc ra ú ahl'ir l'll t>l antiguo Zrwo. lla­
mado J'ª hoy Plaza de t.'spatia, 

Y n<¡ní debo d.edr que el Ct1a111'0 Ct•turo de 
l~jé1·cito hu quedndo ~nnrner.iendo Tet11n11. tí luií 
óruenei del ,::-eneral Ufos: que el General en Jefe 
ha preferido la virta de la tienda y cstnulcrido el 
Cuartel Heneral en una hue11a situada entre 
t•sta Ciudad y los Campamento:; tomado {t los 
.\foro:-1 el díu J. y que nllf hn lerantado tamhih1 
sus tiendas el 'rERCER Ol'Enro con Hos de Olano. 
l'Il tanto que J>rim y el ~EGT'.sno Ct:Eltl'O han ido 
:\ i;i tun rse a I otro In do dr. 'fct 1uí11. ~ohre el ca­
mino de 1'á119r.r. 

Yo he optado pm· qnednrmc dc1111·11 de eisto:­
muros, arrostrando las epidemias que :-ic anun­
cian, con tal de dedicarme m{1s afiiduamente ÍI 
mis estudios y observadonc!!.- fü• hecho. no obs­
tante, plantnr también mi tit>nda 1111 el Cnnrtel 
Oencrnl. {I tln de tener n 1H unn espede ,le casa 
de <'llmpo y pasar Pntrc mis <'am111·1Hlas todo .. 1 
tiempo q1w 111e rlejn1 liht'4' los trabajos litf'1•:1-
l'io11. 

Con<111e d ignmoii 1·11;1 t ro pula brnR acrr<·n <11• mi 
alojamiento, antes ,le entregar al rmeilo lo que 
1·esta del dfa de hor. 

Abrohnm ,·ive solo <'on !411 111 njf'r: mujer, por 
cierto, de edad re petable ... -~u cnsn N1 una lle 
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la'- mejores de la J_udcría, ~- ~stit. udo1:11uda medio 
á la oriental medio á la rnglesa.-hn cuanto ft 
mi cama, n¡ccsito entrar en ponnenore~, 1mes 
,·erdadcrnmente merece particular atención. 

Constitúyela un altísimo t~lllallo de nogal, em: 
potrado en recia pared, baJo elegunte ur~o de 
hel'l'adm·n.. . 'rodo esto forma uua 1·:-:pcc1c _de 
akoha cu el fondo de la sala principal. Amphni­
r larga cortinal-, ocultan á la vez el l~cho Y la 
;1lcoba. <.lruesas alfombras doblada~ :-1rreu de 
colchón (por cierto mu.v ulnndo), mientras que 
una soberbia r extensísima colcha ulanca de rico 
P-lltnmhre snp

0

lc ú 1111 mis1110 t iem¡10 por las dos 
i;/ibnna . Otras cunutas ulfomura:-:. dobladas 6 
P~xtendidns, hnren, en fin. las reces de almoha­
das r de abrigo.-¡ 'fau peregrino lecho podría 
contener holgndam.cntc .. . ~eiR pcr~onns; pero_)~ 
ocnparr yo i-olo. 6, poi' meJor dec11·. lo ocupo ., a. 

En él 'ncnbo mis largufsimos apuntes de ho~·. 
dt1spués de lus doce de la noche; á la luz d~ una 
wla nwrisl"a ¡ hajo pn•cioso arksnnado; YJ~udo 
c•l estrellado delo .,· la blanca luna por un hndo 
11jime1. abierto cCl'l'll del lrl'hn; oyendo ~¡ 111111·­
mullo de dofi fuentes que ttuycu t•n el 11nt1u; rc~­
pirando penetrantes c~cndai- (entre 111s q1~e á w ­
l'e8 creo percillir el uro111~ de la l'oi-aJ; 1;a_t1s!eclm 
r t 1·h, te como mmt•,1 : snttsfccho, ptm111e , co cum­
·1•lidas mis 111(1:-; doradas ilusion('...;; J!Or11ue l't'• 

rucrdo á Diego .,rarsilla, ú Don Q111Jote de In 
~ranchn, {i los Prfnl'iprs de !ns Mil .'f unn ,wc~s 
r {1 cuantos caliallcl'OS hun dormido en palaerns 
cncanto!los; trhltt• ... , 11niz(1 por lo mbmo que es­
tor sa tisfccho, ó al•m;o mús bien por11ue. en estt• 
Continente (•Xtraiio en e.Ju l'iu,lad morn, ('JI 

l'!,ta l'llllll ju!l[a, 1•rl:o ti,• IIICIIO!'I mi <lnlcc ROcir­
«la<l cristinnn, las amantes somhras que ,·agnron 
por el edén de mi adoh•sl'r_nd11 .r lfllln~ aquell:u, 
co111-1trlnciones q111• reí:i lll'lllar l'II el cielo de la 
ridn, ó sea en el terho dP mi a lcohn, cuundo el 
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:-uefio mi ericordioso bajaba á besar mis párpa­
dos entornados. 

¡ Estoy tan solo! ... -¡ Ah! No ... Las piadosas 
manos ele mi madre y otras numos qnerídns col. 
garon de mi cuello hace tres meses dos santas 
medallas con la imagen de J:i Madre de los afli­
gidos ... -¡ He nqu[ tan sagradas prendas !-Y h11 
nquf. también que, por la J>rimera -vez despuá 
<le mucho aiios ... (reparen en·esta confesión Jo. 
jórenes que hayan renegado de toda fe. r.mhria. 
gados por la sobe1·bia de imaginarios dolores); 
por lo prhncrn vez. digo, de~-pués de muchos 
años de jartaní'iosa cma11<'ipadó11 .r f!(lcrílega li­
bertad. siento reanimarse en mi alma inefables 
afectos, TOlrer {L mi memoria santas oraciones, 
.r despertarse en mi corazón plácidas espernn. 
1.as ... (1). 

¡ DioR sea hendito en el momento en 11ue are1·. 
co ti mis Jabios la celestial imagen de María, ~­
bendita sea la madre que me Jlevó en sus entra­
ifas y me em~eiif> :í pronuncinr el '1t1lce nombre 
de In Reina ele los Angeles ! 

¿ Significará todo esto que 111 Gur.rra me hn he. 
rho neor11t6lico? 

¡ .Nadn me importn lo que digan fle mí, ron tal 
que se crea en la sinceridad de estas Pmorione. '. 

(1) E,te p4rra!o r rl &lgufontn l'St4n copiado, al ple di' la 
letra do In prlmem <'d(cl(,n dtl "'"º'º DE l 1N TESTIGO, publl• 
f'a&da to 16GO ••• - No lié, pues, en qué se babnln !undnllo nli:11-
009 crlllcoa para 11trlbulr 4 rcrl~ntcs madnn:n, y llnmantN• 
l'Onrtralone.t 111 religiosidad lle que m4s tarde- bf.' 1111110 IRUalr• 
mucatra8 l'D mis novela& F.I Racdndalo y 1:1 Nlfln lff. la Bala -
t As! 1e eser!~ In llllltorla, ó, por m~Jor decir, ner 111' eJer<'i' 111 
t'rftlrn :- c:-.0111 d!'I ,\utor para la REOt;:(DA EDICIO:-..l 
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VI 

En qnc tiC ,·e 1io1· el revés In presente hlsto1·Iu.-Plunes 
de los Moros; sus EJ~rclto~; sus proclamas Y prego­
nes; sus pérdJdns.-Nuestros prlsloncros.-S1luacl611 
de Tctu!\n durante lns Clltimns neclones.-lluley-el­
Ahbns.-lluley-Ahmcd.-Ln knhllns.~011 lo llcmfl,i 
11ue rerfl el curlmio lector. 

Tetul!.n, 7 de Febrero. 

Una de las inflnitai:; rttzones que tenía yo para 
desear comunicarme con Moros ~- Judios, era la 
vira curiosidad que me excituba tí romper el en­
canto y desl'ifrar el misterio que han rodeado al 
Ejército enemigo durante todn la Campnfíl!· 

El número de sus legiones y <le sus pérch~as; 
la prciceclencin de las hordas <1t~e hemo batido; 
el nombre de su~ Generales y Jefes; lo que_ de. 
dan la vispcra y al dfa siguiente de rlH~a a~c16n: 
la idea que teninn de nosotros; ln e:x-phc~c16n de 
us maniobras· lo que hacia u de sus heridos; el 

juicio que for~1aban los hahitautes de 'I'ot11á11 
aceren del curso de In Guerra: 1odo esto y otrns 
llluchns cosns <¡ne sblo hemos sabido por c{tlcu­
lois 6 conjctm;as, por atlivi11nl'i611 ó por el r~lato 
de falaces JH·isiouerui;. eran t.lntos mu.~· pr~cws?s 
para lo. intcligeuciu <fo In 1}1·esentc l11. t_?r~a: 8lll 
los cunle~ care,·erfa ,te rc•all,lu<l ., ,·eros1rn1htucl. 

; Pues toclo esto lo he a\'el'i~nado ho~· ! 
Para ello he sometido ú .1 braham (mi lméspe,1 

í, ¡mtr6u) á un prolijo Interrogatorio, y escrito 
itl paso 1odas sus respuestns. Hcs¡més he salido 
A la <'alle v trabndo cnm·e1·snd611 con cuantos 
lloros r Ju.dios he visto, llcgundo {1 comencenne 
de que ·el primero no me hnbin engnl'iaclo en <'OliU 
nlgunn, 


